
La acción sindical de los sindicatos de 
enseñanza en Japón 
 

Tanto ZENKYO como NIKKOKYO son organizaciones muy críticas sobre la situación 
social y mantienen una actitud combativa muy distante de la visión tópica que tenemos 
comúnmente sobre los sindicatos japoneses. 

Los compañeros de NIKKOKYO y ZENKYO denuncian que, en contraste con los 
beneficios -desorbitados de las grandes empresas de su país, la vida de los trabajadores 
japoneses es durísima llegando a lo que ya tiene incluso un nombre concreto: "karoshi", o 
"muerte por exceso de trabajo". En esta línea se centran las luchas por aumentos 
salariales, implantación de la semana de cinco días para profesores y alumnos y reducción 
del número de alumnos por clase a un máximo de 40. 

Estos sindicatos están también profundamente preocupados por el creciente militarismo e 
imperialismo que se pretende imponer en la sociedad nipona. Por ello han llevado luchas 
contra la censura previa de los materiales didácticos, y contra la implantación en las 
escuelas de símbolos que pretenden resucitar el espíritu imperialista del pasado. Como es 
lógico, dado el trauma que supuso la Segunda Guerra Mundial para su país, los 
compañeros japoneses dan una enorme importancia a las actividades de formación para la 
paz y por la democracia que organizan con sus alumnos y alumnas durante los fines de 
semana. 

Otra de las preocupaciones de los sindicalistas japoneses se refiere a las crecientes 
barreras selectivas que se imponen al alumnado al terminar el primer ciclo de la enseñanza 
secundaria que por un lado sirven como medida discriminatoria y por otro someten a los 
alumnos a una presión competitiva muy perjudicial, ya que muchos, al término de su 
jornada escolar, asisten a academias en las que se les prepara para tales exámenes. 
Nuestros compañeros denuncian asimismo la enseñanza memorística y totalmente cerrada 
a la participación del alumnado, a la que conducen pruebas de este tipo. 

 


